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En cuanto los atracadores salieron del bar, corrí como alma que lleva el diablo en busca de Gael. No podía soportar pensar que le hubiera pasado algo por querer defenderme. Entré en el baño mirando casi sin ver de lo nerviosa que estaba y lo encontré en el suelo mientras intentaba incorporarse con gesto de dolor.

—¡Gael! —grité mientras me agachaba para ayudarle a levantarse—. ¿Estás bien? ¿Qué te ha hecho?

Se levantó con dificultad y enseguida lo vi. Tenía el ojo inflamado hasta tal punto que había empezado a perder su forma.

—Ese hijo de puta me ha golpeado con la jodida culata de la pistola —respondió mientras se palpaba el ojo con cuidado.

—Ven —le dije, ayudándole a levantarse—. ¿Te duele algo más?

—No, tranquila. ¿Tú estás bien?

—Sí.

—¿Seguro?

—Que sí, Gael —respondí nerviosa—. Vamos fuera a ponerte hielo.

Todos estábamos alterados, como en shock, después de aquella corta pero intensa experiencia. El camarero lloraba sin consuelo por el susto y por la cantidad de dinero que se habían llevado.

—No te preocupes por la pasta, tío. Alégrate de que estás bien —dijo Hugo, intentando animarle.

—Ya…, si lo sé…, pero es la primera vez que entran a atracar aquí y estoy… —dijo, revolviéndose el pelo.

—Es normal. Todos nos hemos asustado —respondió Hugo.

Mis amigas estaban sentadas en una de las mesas del fondo del local. No decían nada; tenían la mirada como perdida. Habíamos tenido un susto de cojones. Hugo se sentó con ellas y rodeó a Cloe con el brazo con sumo cuidado. Ella no lo dudó y aceptó su gesto inclinándose hacia él.

Me metí con angustia detrás de la barra para coger algo de hielo y un trapo para ponérselo a Gael sobre la mejilla, ya que cada vez estaba peor y no tenía muy buena pinta.

Cuando salí con el paño helado me acerqué a él, que me esperaba sentado en un taburete junto a la barra con gesto preocupado.

—¿De verdad que estás bien? —susurró.

—Shhh…, no hables. Déjame que te ponga el hielo.

Se limitó a cerrar los ojos y asentir. Con mucho cuidado, le acerqué el paño al rostro y lo posé con delicadeza; Gael se apartó ligeramente y apretó la mandíbula.

—Shhh…, tranquilo —susurré—. ¿Duele?

—Muchísimo —musitó.

Abrió los ojos y me miró con demasiada intensidad como para que pudiera aguantarlo. Algo me decía que no hablábamos del golpe.

—¿Por qué lo has hecho? —pregunté.

—¿El qué? ¿Encararme a ese gilipollas?

—Sí.

—Porque cuando he visto que ese hijo de puta te agarraba con fuerza, he querido matarle —dijo con rabia.

—Las consecuencias podrían haber sido peores —musité, sin dejar de mirarle mientras le sostenía el paño sobre la mejilla.

—Me hubiera dado lo mismo. A ti ya te había soltado y era lo que quería.

Después hubo un silencio incómodo. Desde que lo había dejado con él, no habíamos vuelto a estar tan cerca el uno del otro ni yo me había sentido tan cómoda a su lado. Alzó despacio la mano para acariciar ligeramente la mía, la que mantenía el hielo, sin dejar de mirarme. Sentí un escalofrío al volver a sentir su piel y era totalmente consciente de que, al notar ese leve roce, los ojos se me habían empañado. Pero ¿cómo no iban a hacerlo? Si estaba totalmente loca por él… y eso no era fácil ni esconderlo ni controlarlo. Cualquier persona con sentimientos habría reaccionado de la misma manera.

Cogí aire y, con todo el dolor de mi alma, me separé de él. Dejé el trapo sobre la mesa y, dándome la vuelta sin mirarle, me fui con mis amigas.

Cuando me senté con ellas, Hugo se levantó y, por el rabillo del ojo, le vi acercarse a Gael.

—¿Cómo estáis? —pregunté.

—Bien, nena —dijo Noe.

—¿Y tú? —añadió Cloe.

—Bien también.

—¿Qué tal el ojo de Gael?

—Pues cada vez lo tiene peor. Creo que debería acercarse a urgencias a que se lo miraran.

Nos quedamos calladas; la tensión aún atravesaba el local de esquina a esquina.

—Bueno, creo que deberíamos irnos, ¿no? —dijo Cloe.

—Sí —respondí.

Según me levantaba para acercarme a Hugo y Gael, empezamos a oír el sonido de las sirenas de la policía. El camarero había debido de avisarles.

—Yo me marcho ya —dije.

—¿Seguro que estás bien? —preguntó Hugo, poniéndome la mano sobre el hombro.

—Sí, tranquilo.

—Ya llega la policía —interrumpió el camarero, nervioso—. ¿Os importa quedaros para declarar como testigos?

—Sin problema —respondió Gael.

Le miré y me dio hasta miedo lo que sentí. Quería abrazarle con fuerza para que el desasosiego que sentía en ese momento bajara de intensidad y descendiera como los posos del café.

Me debió de leer la mente, porque se levantó despacio y me tendió la mano. El corazón me empezó a bombear a toda velocidad. ¿Le abrazaba? No, no podía hacerlo. Y aunque sonara frío como el témpano, no podía ponérselo tan fácil después del daño que me había hecho.

Así que, con un nudo en la garganta, me retiré de nuevo a la mesa con mis amigas, a la espera de que llegara la policía y nos tomara declaración.
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La semana siguiente estuvimos un poco perdidas en la universidad; el atraco nos había dejado tocadas, pero no lo suficiente como para no planear ir al cine ese mismo miércoles, día del espectador. Nos apetecía ver una película romántica; las tres lo éramos, aunque cada una a nuestra manera.

—¿Habéis empezado el trabajo que nos ha mandado la profesora esa tan rancia que tenemos en Psicología? —preguntó Noe mientras esperábamos en la fila para comprar las entradas.

—Yo sí —respondió Cloe.

—Mírala qué aplicada —bromeó Noe.

—Yo no lo he empezado. Supongo que un día de estos me acercaré a la biblioteca; allí podré consultar información y no me distraeré con la mosca que vive en mi habitación cuando estudio.

—Ayer inauguraron la biblioteca, esa gigante de la que tanto hablan en la universidad. Debe de ser un flipe —explicó Noe.

—Pues si queréis, mañana por la tarde podemos ir juntas —dije animada.

—Yo no puedo, nena. He quedado con Marco.

—Y yo tampoco puedo —dijo Cloe.

—No me lo digas, has quedado con Hugo.

—Sí —alzó las cejas.

—Pues nada, iré sola a conocer el pedazo de biblioteca. Eso sí, distraerme no creo que me distraiga —respondí decepcionada.

—No te enfadas, ¿verdad, nena?

—Qué va, chicas. Lo que pasa es que me da muchísima envidia, nada más. Mientras vosotras disfrutáis de vuestros chicos, yo haré lo mismo, pero con mis libros. —Hice un guiño.

Nos tocó el turno en la taquilla y, después de comprarnos un cubo de palomitas cada una con un refresco, entramos a la sala diez, que era la nuestra. ¿Qué era una película en el cine sin unas buenas palomitas?

Entramos y nos sentamos las tres, con Noe en el medio. Tenía ganas de ver esa película; la verdad es que el tráiler me había llamado la atención, aunque intuía que lloraríamos un montón. Se titulaba Yo antes de ti y contaba la historia de una chica que comienza a trabajar cuidando a un chico que va en silla de ruedas a causa de un atropello.

No llevábamos ni cinco minutos de película cuando Cloe sacó su móvil, que estaba iluminado y vibraba porque alguien la estaba llamando.

—Es Hugo —me susurró Noe.

—No me digas —le respondí con sorna.

Cloe colgó y vi que tecleaba en la pantalla; supuse que le estaba enviando un mensaje en plan «estoy en el cine; ahora no puedo hablar».

Seguí viendo la película, pero observé que Cloe y Noe cuchicheaban entre sí. Le di un codazo a Noe para que me hiciera partícipe de la conversación y me pasó el móvil de Cloe para que leyera un mensaje.

—Toma, lee. Es de Hugo.

Lo cogí y me puse a leerlo.



Hola, preciosa. —Uyuyuyuy…—. Perdona, no sabía que estabas en el cine. Te llamaba para decirte que por qué no hablas con tus amigas y dentro de un par de fines de semana hacemos una escapada a la casa que tienen mis padres en la sierra. Aunque te lo podía haber dicho mañana cuando nos veamos, me moría de ganas de preguntártelo. Ve pensándolo y se lo comentas a ellas; mañana me cuentas, ¿te parece?



A ver, que yo me entere: estaba invitándonos a las tres a su casa dentro de quince días. ¿Para qué?, ¿para que fuéramos de carabinas? O se suponía que Noe iría con Marco y yo con… ¿con quién? No entendía muy bien la propuesta, la verdad.

Le devolví el móvil a Noe para que se lo diera a Cloe.

—Y bien, ¿qué opinas, nena?

—Es que no entiendo nada. Lo hablamos a la salida, ¿vale? Que no me entero de la peli si no.

Me quedé pensando en el plan. Probablemente nos había invitado a todas para que no fuera muy descarado decírselo solo a Cloe y no pareciera que quería ligársela. Aunque, seamos sinceros, esa parte creo que ya la habían superado y nadie tenía que ligarse a nadie.

Salí de la sala con los ojos rojos como tomates; había llorado un montón. Joder, o yo estaba demasiado sensible o mis amigas eran de hielo, porque echaron un par de lagrimitas y ya.

—Chicas, sois unos jodidos témpanos —les dije.

—¿Nosotras? ¡Qué dices! ¡Tú eres muy sentimental! —bromeó Cloe.

—Pues no sé si lo soy o no, pero menuda panzada de llorar que me he dado —respondí, sonándome la nariz.

—¿Nos tomamos algo antes de ir a casa? —propuso Noe.

—Por mí, sí —respondió Cloe enseguida.

—Por mí, también. Así me explicáis el plan de Hugo, que aparte de sentimental debo de ser muy corta, porque no lo he pillado.

Nos dirigimos a una zona de bares y restaurantes que había cerca del cine y entramos en uno a tomarnos una cerveza con unos montaditos.

—Yo, uno de tortilla de patata —dije.

—Yo, de salmón ahumado y queso —pidió Noe.

—Y para mí…, uno cuatro quesos —añadió Cloe.

—Eso no te lo tomes mañana, que si no Hugo va a salir corriendo cuando le susurres cerca…; por el aliento, digo —bromeó Noe.

—¡Serás…! —se carcajeó Cloe—. Bueno, que voy a pedir esto. Ahora vengo.

No tardaron en servirnos y empezamos a hablar del plan que Hugo había pensado para dos semanas después.

—Yo creo que Hugo quiere que vayamos en plan parejitas —afirmó Noe.

—Pues conmigo no contéis —respondí—. Iros los cuatro a disfrutar de vuestro amor.

—Pero ¡qué dices, Noe! —increpó Cloe—. ¿Quién ha dicho que quiera que vayamos así? En el mensaje no decía nada de eso.
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